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Aparte de pequeñas—aunquecuriosas—afirmacionesobtenidas de los da-
tos aportadospor las autoridadesy que nos indican que la Iglesia no parece
haber sido un freno ante el delito (zonas muy «evangelizadas»cuentan con
alto índice de delincuentes>y provincias con pocoscurasson apenassacudidas
por la delincuencia)>o que los delitos aumentabanen los días festivos (las
aglomeracioneshacenmás fácil la tarea del ladrón> aumentanlas riñas por la
mayor cantidad de bebida consumida>el ocio puede provocarenfrentamientos
entre jugadores>etc.), la conclusión que se obtiene de esteimportante y pio-
nero estudio es que la Españade Isabel II, la de la disolución del régimen
señorial y la desamortización,la del lentísimo, desigual y raquítico proceso
industrializador>no podía absorberel excedentede población —en aumento
desde las primeras décadasdel siglo— que trataba de buscaracomodofuera
de un agro mal repartido y sin alicientespara la mayoría de los campesinos,
que no eran dueñosde la tierra y que perderán,incluso> en el proceso des-
amortizador,que benefició tan sólo a los que se constituyenen poder, en auto-
ridad, y crean los códigos y las instituciones destinadasa protegerese nuevo
orden liberal burgués.Dos últimas notas: más del cuarentapor ciento de los
delitos se debían a la «miseria» o la «codicia»; seis de las ocho provincias
andaluzasocupabanlos primeros puestosen la tabla de la delincuencia...

José CEPEDA GéMEz.

CÁNOVAS SÁNCHEZ, Francisco: El Partido Moderado. Madrid, Centro
de EstudiosConstitucionales,1982, 522 págs.

Cuandonos adentramosen el análisis de la bibliografía sobre la España
contemporánealo primero que salta a nuestravista es la abundanciade títulos,
junto con un claro desequilibriorespectoa su reparto por períodoshistóricos
y temas. Frente a etapaso aspectosintensamentetratados,existen otros que
muestran grandeslagunas en su conocimiento. Hacia ellos se canalizan hoy
día, por fortuna> gran parte de las monografíasque se realizan y entre lasque
hemos de contar la obra que nos ocupa.

Francisco Cánovas> pesea las enormes dificultades de la empresa>dirige
su atención hacia una parcela histórica tan falta de estudio como es la del
origen de los partidos políticos. Utiliza en su trabajo una amplia basedocu-
mental> salvandoel escollo que suponenla heterogeneidad>dispersióny hasta
la inexactitud de algunas de ellas. Rigurosamenteseleccionadasy utilizadas
estas fuentes, evita caeren la tentación de manipulacionesal margen del es-
píritu de todo buen investigador.Pero la obra va más allá de la mera narra-
ción de unos hechos. Con su Partido Moderado, Cánovasha venido a profun-
dizar y completar de forma importante el conocimiento de un período tan
trascendentalpara nuestraconfiguraciónen sociedadcontemporáneacomo es
la etapa moderada, analizando y desentrañandolas raíces> los presupuestos
ideológicos, los objetivos, los comportamientosde los dirigentes de la forma-
ción política que protagoniza la década. Además, la aportación metodológica
que se hace desde estas páginas es de un valor incalculable, pues en su es-
tructura ha sintetizadolas dos formas bajo las cuales se han realizadohasta
el momento los estudios sobre el tema: desarrollo diacrónico de las realiza-
ciones del partido político consideradoo análisis interno de sus formaciones>
desarraigadodel contorno histórico que lo envuelve y en el que ha de des-
arrollar su actividad. Recogiendolas palabras del profesor Jover en el Pró-
logo> FranciscoCánovasconsigue«analizarel Partido Moderadoen cuanto for-
mación política específica de la sociedadisabelina; ... para la acción política
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con unas basessociales>con unos dirigentes, con un aparato organizativo, con
unaspropuestasy unas realizacionesentroncadasen el contexto social y polí-
tico que correspondíaa un tiempo —la Década—y a un pafs —España—».

Este objetivo está presentea lo largo de todo el estudio y es el que da
razón de la estructuraotorgada a su contenido. Tras analizar la llegada al
poder de los moderadosen 1843, las referenciasa su evolución durante el pri-
mer trienio de su mandatopermiten al autor señalaral unísonolos puntos de
la organizaciónmoderadasobre los que volverá con mayor profundidad en
los capítulos inmediatos: bases sociales,estructurainterna, tendenciasideoló-
gicas y principios de la corriente dominante.

De acuerdocon el estudio de Cánovas,el partido moderadotratará de inte-
grar a los españolescomprendidosdentro del amplio espectrosocial que va
desdelos últimos reductos del Antiguo Régimena las capasmoderadasde las
clasesmedias.De ahí que el núcleoprincipal de sus miembros seanbanqueros,
terratenientesy profesionalesdel sector servicios. El objetivo de quienes ins-
piraron esta corriente ideológica era el ofrecer un vehículo adecuadoa estos
sectorespara integrarseen el régimen liberal isabelino del que se está seguro
que abre una nueva era para España.Una era en la que por primera vez se
articulen armónicamentelos dos sistemas hasta entonces enfrentados: Anti-
guo Régimen y revolución liberal. De ahí el énfasis que pone al señalarcomo
puntos clave de su doctrina: el fortalecimientodel poder real y el compromiso
de la Corona en solucionar los problemasnacionales;el principio de soberanía
compartida rey-cortes; el mantenimiento del orden público; la defensade la
propiedadprivada y la reservadel poder de «los menos —propietariose ilus-
trados—en beneficio de los más —la masa ignorantey desvalida—».

Síntesis eclécticadel liberalismo doctrinario> en el senode la corriente mo-
deradano tardan en aparecertres tendencias:conservadora-autoritaria(Bravo
Murillo)> moderada(Narváez) y puritana (Ríos Rosas,Pacheco).A estefraccio-
namiento contribuyen: la heterogeneidadde sus bases,unas circunstancias
históricas concretas, la amplitud de sus puntos programáticosy el protago-
nismo personalistaen que incurren algunosdirigentes.De esastres tendencias,
será la moderadala que se imponga> ejerciendo el poder durante el periodo
1844-1854, al que dieron no sólo unas pautasde gobierno, sino una impronta>
un talante, una «fisonomía realmenteinconfundible» y del que heredamosun
legado innegable.Pero estepartido contabacon deficienciasinternas que a la
larga resultaránnefastas.Su baseestabapoco desarrolladasocial y geográfi-
camente;carecíade una normativa que reglamentasesu vida como partido al
margen de quienes lo dirigían; la clase gobernantese extrajo de un reducido
círculo de sus miembros,vinculados entre si por sucesivasy múltiples matri-
monios; las uniones eran coyunturales,con objetivos concretosbien de tipo
electoral, para lo que contabancon el apoyo de los caciqueslocales; parlamen-
tario> tareas éstas en que se defendíanlas realidades sociocconómiQasexis-
tentes; o de propaganda,para la que contabancon un nutrido número de pe-
riódicos (El Heraldo, El Tiempo> La Epoca). Estas debilidades acabarían
conduciendoa la crisis de 1854-1856cuandoel Partido, como portavoz unitario
del conservadurismo,se desintegra.Su análisis constituye el epílogo de esta
concienzudae interesanteinvestigación. Pero antes de llegar a él, Cánovas,
volviendo a la esfera de los hechosocurridos, trata de ver Ja labor concreta
de los moderadosa través de las solucionesdadasa los principales problemas
del período.

El trabajo se completa con un espléndidoapéndicebibliográfico, dividido
en cuatro apartadosque se establecensiguiendo el doble criterio de contenido
—papelesinéditos, prensa,publicacionesoficiales, escritospublicados—y cro-
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nología en su aparición —coetáneosa los hechos y modernas— Estas dife-
renciasfacilitan, sin duda alguna, su consulta.

Rosa María CÁPEL MARTíNEZ.

TORRE, Hipólito de la: Antagonismoy fractura peninsular. España-
Portugal 1910-1919.EspasaCalpe, Madrid, 1983, 397 págs.Colec-
ción EspasaUniversitaria, núm.9.

Cualquier especialista en relaciones internacionales sabeque, al analizar
las relacionesbilateralesentre dos Estadosfronterizos, ha de tener en cuenta
un principio claro: estas relaciones,por lo general,se desarrollana través de
un procesodialéctico,

Por un lado, están rodeadasde cierta tensión y conflictividad creadaspor
el hecho de vivir geográficamenteunidos, con todo lo que ello representa,
siendo más apreciablesi uno de los dos Estadostiene, o pretendetenerlo, ma-
yor poderío que el otro. Por otro lado, unos Estadosque se asientansobreun
mismo espaciogeográficoy que a pesarde las peculiaridadespropias de cada
uno de ellos tienen unos rasgoscomunes>senecesitane incluso puedenllegar
a ser complementariosen algunos aspectos:las razones pueden ser varias,
desde las que conviertena uno dc los dos Estadosen vía de paso fundamental
para ciertos productos hasta el hecho de que se considere el mantenimiento
de la tranquilidad política del Estado vecino condición sine quauon para con-
servar la seguridadinterna del propio.

Entre los diversos ejemplosque se podíancitar y queconfirman estateoría
(Estados Unidos-México, Francia-Alemaniao Turquía-Grecia),tenemosel caso
de Españay Portugal. Si tuviéramos que caracterizarde alguna manera las
relaciones hispanoportuguesasen la edadcontemporánea,nos atreveríamosa
decir que, generalmente,han estadodominadaspor una tensión y un antago-
nismo manifiesto entre los respectivos gobernantes,y por la incomprensión
y el desconocimientoexistenteentre ambos pueblos,Esta es una realidad que
debemosasumir tanto españolescomo portuguesesy, al mismo tiempo y con
énfasis, tratar de que desaparezcadefinitivamente

De la posturade los gobernanteshablaremosmás adelanteen relación con
el trabajo de Hipólito de la Torre, ahora nos centraremosbrevementeen la
actitud de los pueblos. A esterespecto,tan sólo con que tratemosde contestar
a estascuestionespodremosver la situaciónreal: ¿cuántoslibros hay escritos
en castellanoacercade Portugal?,¿conoceel hombre de la calle españolalgo
de la historia pasadao presentede Portugal?,o a otro nivel, ¿en qué Facultad
de Historia españolase enseñade una manera ordenaday profunda las vici-
situdes históricas portuguesas?,¿tenemoslos historiadoresespañolesun cono-
cimiento llamémosle «normal» de la historia portuguesa?,creo que las res-
puestasserían mayoritariamentenegativas,como lo serían si lasplanteáramos
cambiandolaspalabras“castellano»,«españoles»y «Portugal»,por las de <‘por-
tugués»,«portugueses»y «España»,

A pesar-de que esta situación está lejos de ser coyuntural, conviene des-
tacar aquí las aportacionesmás importantes realizadaspor los historiadores
españolesdirigidas a difundir la historia portuguesaentre nosotros.Tres nom-
bres destacan:JesúsPabón, fosé Maria Jover e Hipólito de la Torre FI pri-
mero de ellos, maestro de muchos otros, escribió entre 1941 y 1944 su obra
La revolución portuguesa,en la que realizaba,por primeravez, una reconstruc-
ción sistemáticadel largo procesoconvulsivo iniciado en Portugal en 1910, que
dio fin a la Monarquía,y cerrado en 1926. con el «Estadonuevo»; excelente


